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APRENDER A OLVIDAR 

Desde que yo nací, la señora Cur y el señor Cur, vivían en esa 

Casa.. 

Estaba rodeada de árboles, pero desde mi ventana la podía ver. 

Su nombre nunca lo supe, yo la llamaba así porque siempre cuido 

del cura de nuestra parroquia, pero ya hacía años que se había 

ido, no sé a dónde y cómo su perro no se separaba de ella, le 

llamé señor Cur. 

La señora Cur tenía mucha energía, siempre estaba liada en el 

jardín y cocinaba muy bien, lo sé, porque salía un rico olor de su 

cocina. 

Señor Cur, era un perro grande, un San Bernardo, muy grande. 

Cuando era más joven corría con fuerza y su pelo brillaba... 

Siempre acompañaba a todas partes a su ama y jugaba con 

cuidado de no hacerle daño...iban al lago cada día a echarle maíz y 

pan a los cisnes, se sentaba en un banco y señor Cur corría 

detrás de las palomas, solo con intención de asustar. 

Paso el tiempo y los paseos hasta el lago dejaron de existir, la 

señora Cur no atendía el jardín y señor Cur, apenas salía de casa. 

Note, que cada día se oían más sus ladridos y dejo de oler su 

cocina a postres y comida rica... 



Era Navidad, fui a dar un paseo hasta el lago y encontré a señor 

Cur, sentado, triste mirando las palomas sin parecer que 

estuviesen allí. 

Me senté a su lado y le pregunté: 

¿Q te pasa?, pareces triste y cansado. 

El me contestó: 

Se ha ido, se la llevaron y la echo tanto de menos. 

¿A dónde? 

Creo que a un lugar donde la gente ha aprendido a olvidar. 



Así pasó muchos días, solo y triste. 

Señor Cur, he traído pan y maíz para echarle a los cisnes, 

¿quieres acompañarme..? 

Claro, contestó. 

Dimos un largo paseo, iba despacio como cuando acompañaba a la 

señora Cur. 

Solo contaba cosas que había hecho con ella, canciones que 

cantaban juntos, se le veía inquieto recordando, pero feliz. 

Nos sentamos en el banco un buen rato, ya tarde, le acompañé 

hasta casa. 

Señor Cur me miró, con esos ojos tristes de añoranza y me dijo: 

Gracias por esta tarde y por escuchar mis lamentos. 

No debes darme gracias por nada, yo también he pasado un buen 

rato. 

¿Me harías un favor?, di jo tímidamente. 

Claro. 

Entro rápido a casa y salió con un sobre en la boca. 

¿Podrías leerlo? 

Abrí el sobre y comencé a leer: 



Hola,  viv/ Ira" 
Si/ alzjuí-e/n/ e4tóvLeiyendo- e4ta, carta., eiá,  parque/ ycr ya/ n.a. 

e.átoy ct. tw Lada 
k uinca/ creak qué te/ he/ abanylanaclo-, ~coi/ te. 
hubiera/ dejada- gala: 
S& qué ha. <5,ízia- dwo- para/ tí/ cavyq3a,rt-ix eta aZtíAno-k 
Wsitak co-144~, 1,,upe/ hace/ tíemper qué padrí,a/ pmarmé 
ésto-, lo- sabía porque/ a/ mí/ vnadre/ padec¿ó- emita, 
e"feryyteda.d. 
Le/ Llama" Al~ter-, pera- yo- Le. Llamo- "aprender a/ 
al/v¿clarn 
114 avvísab-ak co-vt. twk Ladridos,  cuaytclo- o-bví,c1,a,ba. 
cerrar el g-r-tio-, a- cuando- dejaha.e l horno-
encenzWicr. pera- Iré/ q ego- áo-Lo- era/ 
Sí/ te, preguytta4( ,s-i/ he pateado- ~do-, te/ daré' q 
mucha .. 

vto- reconocer a/ La/ lente/ qué q 	a. no- 
dtfe,renc¿ar ww rf,ca olor, ~lo- a/ no- poder yrnrei,r, a. 
va/ Ir¿quíe,ray reconocervné en/ u" éspejo-....parq ué sabía/ 
qué e/átalya,"aprerwüendo-a. crbv¿cla,r". 
Lo- qué también/ XL/1)-(4W, e4( qué con-nrjo- e4tar¿a/ 
protecm,cla4 qué   mere- volver¿amo-v a/ casa/ cuaytdo ya - 
abv ¿ciara/ clande. ví21/~. 
C2144~- qué pepa k, que. csl-/ no- té ha,b-laba, nrr era/ por tí., 
alm¿clé/ law palabra ,s-í/ 	áonret,a., fue. parque- al/v¿dé 
hacer-la, no- te/ acar¿c¿aa, era" wa/s,  manas- Las,  qué 
vw ,s,e/ mov¿an/...pera- por dentro, ahí/ dónde/ mí/ 
cora/0-w luarcla todo- el amar, la/ mejor so-nr&sa,  y la. 
rnejcrr in¿racla,, lag wta,s,  g-r-aincle, de/ La v ca rtc~ era" 
para/  tu, wu"/ f¿el. ~cd-o- 
¿S cayek? Nodo. me/ lustab-w inctk qué a.cav¿cía44-e/. 
N ~t.', pero- ~inca/ al/v¿des,  que- te/ quí,e/ro-. 

racA,cur por cuíclarme / y  estar a/ n& Luda  . 



Señor Cur siguió sentado, esperando una caricia. 

Me acerqué, abrazándolo para que su llanto fuese en silencio. 

¿Sabes qué es lo que más me gustaría, señor Cur? 

No, contestó él con voz quebrada. 

Que te quedes a mi lado toda la vida, le dije entusiasmada. 

Solo si me prometes que no aprenderás a olvidar, respondió. 

Creo que eso no lo puedo prometer, pero lo que sí puedo 

asegurarte, es que hoy, comeremos perdices. 

Los perros no se ríen, pero os aseguro que señor Cur lo hizo, me 

brindó la mejor de sus sonrisas... 

Nel 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6

